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llBi MURCIANO 
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Para cervezas finas y de confianza 

l ÁGUILA NEGRA 
« 1 

• 
aaa JKaasí^Eia "©l^isi^is XT'li^o^ 

«Bruñe» una botella Hyl litros contiene el raismo' gluten que 5 h& tos de pan. 
«Blonde», una » » » » » » 5 » s 

Clase hoch popular, en botellas y oarrileS: 
Una botella .'?y4 litros, contiene el mismo gluten que 3 boUitos de pan. 
Un litro de barril » » » » » 4 » « 

cervezas puteas é inalterables, garantizadas, sin adición ds alcohol, ni antiséptico de ninguna clase, no pre-
¡'uciendo, por lo mismo, dolores de cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por más que se to-
ffieti con exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdadero alimento líquido, obran como refrescantes 
'¿•nico y estomacal-, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito., 
, Todas las personas sin distinción de sexo ni edades, sanas y enfermas, así como las amas de cría, deben be-
"sr y pedir en todas partes las acreditadas ó inmejorables Cervezas EL ÁGUILA NEGRA de CoUoto; OviedO' 
^Xi|-Í8ndo en todas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modernista, 

t a Cerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerse probadla. 
Bepssitario en las provincias de Murcia y Albacete 

Luis Saurín Garles-Plaza de Sla. Caialina 2 y 4 Murcia. 
De venta en tsdaslas Cervecerías ,Cafés y demás establecimientos. 

Cnariclo este número llegue á 
laiioa dol lector, j a estará «1 

|üehero emp nado en lodos los 
pgonea da España é islas adya­

centes. 
fín las inmediaciones de los co-

íflgios (¿colegios de qué?) m v«-
• An aquí y allá los grupos de los 
í̂ lisUntos paludo», fraceiones ó 
líandos, cada cual con su baraja 
fia eandidaluins %x\ las manos, 
'iaigualando al que llega para 
íiaoeile endoso de la Blanca y re­
duciente papeleta. 

—Eh, nmigo ¿va Vd. á volar? 
iLa quigre Vd. sola ó cagada? 
•—dtoe el muñidor casado. 

— Caballero... yo... 
— Oiga Yd.; eso no me pare* 

^9 lícito —dice aproximándose 
oiro muñidor.-^Esto seflor «s de 
ios nuestros. Le conozco bien; y 
atajailo el paso de esa manera 
«s uua coacción intolerabre... 
¡Guardia! 

—Poro, señove?; ¿no ven us­
tedes quo éste elector se dirigía 
ti. nosotrosi? ¡Si es nuestro! ¡Có-
ao m eulieude! 

¡Falgo! é.to es un atropallo... 
¡guardia, guardial 

Y acuden los del orden; se 
í^rremolinaa los grupos; se al-
'Mi\ los bastones, y id fio, la au­
toridad s.̂  interpone y dice: 

—-Caballero, ¿usted viene á 
volar, vtTdad? 

—Yo, no stñor. 
- -jCónio ¿No es usted de és-

•'J cuiegio*? 

—-Tampoco. 
»=Pues ¿á donde vá usted? 
—Voy á Arcliena, con baga­

je, porque yó soy de ciento cín-
euenta leguas de equí, ¿sabe us­
ted? Soy navarro, 

—¿©orno se llama VJ.? 
—Anlepe Arreguirre y Arregoi-
coecbea. 

— ¡Toma.'¡Y dooian éstos qno 
era usted de los suyos! 

's^No señor, ya soy Arre... 
—Sí, sí; pues arre, que es tar­

de. 

* * 
En algunas secciones los 

agentes do la parte de afuera sa 
dedican á «gauchear» por ms-
dio del copeo. 

En cuanto asoma la trompa 
un elector indociso, este muñi­
dor le convida á uaa copa, el 
otro lo obsequia coa dos, y 
cuando a! fin so decide el lioni-
bre á votar, entra en el colegio 
y lo dice al prosidenle.-

— ¿Como se llama usted? 
.—Ambrosio Zambullo. 
(Un interveulor mirando la 

lista) 
—Zambo Ü o... Z i m b alio... 

Aquí ealtá Ambrosio Zambudio.. 
pero Z'unbullo wé. 

(II muñidor acompañante). 
«Pues ese Ziimbudio es ésta. 
Sólo que la cntieüden por Zam­
buí ¡o. 

(gl Presidriüe.)-P(;es PSO 
Ziuibüilo no puedo znibullirso 
aquí. 

— ¡Proiesto! -grita uw infer-
vontor. 

—¡Que conste!—vocsa üli'O. 
(íVIborolo general.) 

— ¡Guardias, guardias! inte­
rrumpe el presidenl8.'°=A la cár­
cel son es9. 

—¿Con quién? 
—Con Zambullo. 
El pobne SQ pasa este dia y la 

noche en la porrera, hecho una 
bola, pero no vota. * 

Cuaudo «bola» es al día si-
guien ie. 

El elector que quiera votar de 
varas, debe madrugar, porqu® si 
n© so expone á que le vote eual-
quier betunero. 

i e dá el caso de que el ©lector 
vaya al colsgio y papeleta en 
mano .líe anuncie así. 

— «Má.9 Valiente (Segundo), 
barbero, 87 años, Peregil, 71.» 

—Caballero, usted ya ha vo­
tado. 

— Le juro á usted qno salgo 
en este instante de hi baibeiía. 

— Pues nada. Segando Má,si 
Valient-3, 37 años, Peregil, 72, 
voló. 

==PorG... 
—Sin pero, que usted ya ha 

votado, ea. 
— Pero si yo soy Ssgundo... 
=«Pue3 ha habido otro prí-

nirro. 
—¿Pero Más Valienlfc? 
—Si señor, más ¡valiente qr*e 

el Cid. 
Y rr.'iuH'U qu5(, en ofecto, un 

ügente da puerta afuera ha hseho 
votar á iiu limpiabotas con el 
nombre de! bubero. 

Edo fs lo que se llama un 
«embolado.» 

En lo de hacer votar á los di­
funtos, yo he presenciado las 
mayores frescuras. 

En cierto colegio que yo me 
«é, votó un sugelo apropiándose 
el nombre de otro qua sa había 
ahorcado tres mesaá anfees. 

—¿Ptn-o usted es fulano d« 
Tal.?—le dij.3 yo. 

—Yo soy ese, y vivo en tal 
I calle y en tal número. 

—Pues, hijo—le dije yo.— 
Hace tres meses qu® tuve ©I 
sentimiento d» v«rle á usted 
ahorcado. 

El tal so qusdó turulato; los 
que «apañaron» elembolado sel-
taron la ©arcajada, paro el infe-

I liz suicida vaíó. 
A! comentar el hecho con los 

que urdían semejantss trampaa' 
tojos, m® deaía uno de ellos. 

—Desengáñate. Cuando la co­
sa vá de veras, aquí votan liasta 
las ánimas bendllas. 

Pregunta y respuesta: 
—Y usted ¿por quién vota? 
=«|,YG.^ ¡voto al chápiro! 
-—¿i^l chápiro? No 1® conozco. 

Algún cunero... 

Ja Fr>utos B a a z a . 

* * 

jieoidsnie del trabajo 
En las obras del pantano de 

Talave, ocurrió al 6 del actual 
una fusible desgracia. 

C©nducí;in una vagoneta va­
rias obreros y por efecto da la 
velocidad que la llevaban, des­
carriló, arrojindo al fondo de 
un barranco á (re.s obreros. 

Uno de ellos falleció á los po­
cos momentos y los olios dos 
resaltaron iou h«ridas de grave­
dad. 

¡^asenta 'ú® un as ro i^a^ i fa 

En Gresnville (Estud® del Oh'"o), j 
el aeronauta Badrón dejó caer 
días atrás de la canastilla del 
globo, ocho cartuchos de dine-
m'íta, qua sucesivamente íae-
ron explotando. • 

Las detonaciones fueron pro­
ducidas á la mitad do distansia 
ontr« él y la tierra. • 

Todo ibi á salisfaccidn da! aa-
ronauta, pero al i'onovar el 
raorlífero exparimouto, presan-
ciado por unas 15.000 personas 
entro las que se encontraban su 
mujer y suá tres hijílosí, ss pro­
dujo una terrible explosión á la 
altuí'a de 300 metros, preyeo-
taudo en oí vacío al infeliz ae­

ronauta, que fué á caer casi á 
los pies de su.? hijos, quienes 
quedaron aterrorizados. 

Quedó su cuerpo hsche una 
masa deformo. 

IJÍTL ± J J Í Í Í Í T L 

F l i T E J O S PABA HOY 

Solemne función en el Santo 
Templo Oatpdral, eu honor d*? \\ 
Patrona d* Murcia María§as5ti-
sima de la Fuensanta 4 la caat 
función, eu que priídloará el 
muy Ilustre Sr. D. Pedro Mtir^ 
tinoz Garre, Canónigo de dicha 
Santa Ig'esia, asistirá ol RXÍJ -

lentísimo Ayuutamianlo repre­
sentando la ciudad. 

Da once á una da la mañana, 
amenizará elpaseo da h\ ca'la 
de la Platería, ¡a banda muüi-
cipal. 

Por la n^chi, al terminar la 
velada, como fia de fiestas, se 
disparará, en la explanada del 
Arena!, una gran Iraca. 

Pasiafiei»lad©la.FtsaK 
Barrionuevc 4-

Especialidad en pan cas*ro, 
elaboriuio con trigo dsl Cagitán 
de î Iula y agua de Santa Cata­
lina. =Tab:a 2'5Ü pesetas. 

Pan blanco y sobado de to­
das clases. 

Esíiecíalidad en bnll-'̂ s imn';-
riales p;vra PI ch<'CC)'<>t6 d 
10, 15 y 25 cófitini"- c-'ía <̂  

Se «irvc á do 
aviso. 

4, Barrionucvo, 4 

de 

Carlos iUiiz Fuaes 
PRINCIPE ALF®NSO, 7 

En este nu-vo eatüblccimien-
to, montado ron las exigencias 
del moderoi.«!nT,», ericontrará el 
filcganto pí^hlico fOMibrems á& 
todas olaíí-

E-;pe< iír 
de-^' »' ' " • , - . .̂  . ^ \. 
oc!. á precios eoe~ 
nóínicos. 

T r a p t i ui, t. 

C a f é «leí ll!i«©Biai 

Avftliana, Lrcíio Me-raB|?í.ida,Hor­
chata, T '<••' ''>" '""••'(? ')':!nnn_ IMslono» 
ton V ( 

Servicio á liomicilio. 

RlíL PESETAS al que pressnte 
Cápsulas de Sándalo mejores 
que las del Doctor PíSttde Bar­
celona, y qU'3 curen niá? pronto 
y radicalmente toda-í las oofer--
raedadea urinarias, 


